El Manto de la Noche 

El manto de la noche,

que cae quedo sobre el mundo exhausto,

silencia ya las horas de este día,

y calla la ciudad con sus mil tráfagos.

Tu rostro nos convida,

desde la cruz transida de esperanza,

a poner nuestras cruces a la lumbre

del corazón abierto por la lanza.

Allí, Señor, se esfuman,

ante tu amor herido hasta la muerte,

los pequeños rasguños de este día

que creímos más hondos y más fuertes.  

Allí, Jesús, reviven

las arduas esperanzas que tejimos,

allí recreas la luz que afuera falta,

y animas a los pobres y afligidos.

El manto de tu cuerpo,

traspasado y glorioso para siempre,

nos une en la oración, Señor amado,

y en nuestra noche tu oración enciende.
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